6 de noviembre, celebramos a los santos y beatos mártires de la persecución religiosa del siglo XX en España

Como cada año hemos iniciado el mes de noviembre con la celebración de la festividad de Todos los Santos, dedicada a esa muchedumbre inmensa de bienaventurados que han llegado a la patria celestial y no están en los altares. A la vez, es un recordatorio de que todos, cada uno de nosotros con sus características peculiares, estamos llamados a la santidad. 

Así nos lo acaba de recordar el papa Francisco exhortándonos a acoger «el mensaje “programático” de Jesús, es decir, las Bienaventuranzas (cf. Mt 5,1-12a). Estas nos muestran el camino que lleva al Reino de Dios y a la felicidad: el camino de la humildad, de la compasión, de la mansedumbre, de la justicia y de la paz. Ser santos es recorrer este camino.  […] La bienaventuranza, la santidad no es un programa de vida hecho solo de esfuerzos y renuncias, sino que es ante todo el gozoso descubrimiento de ser hijos amados por Dios. Y esto nos llena de gozo, No es una conquista humana, es un don que recibimos: somos santos porque Dios, que es el Santo, viene a habitar nuestra vida. Es Él quien nos da la santidad ¡Por eso somos bienaventurados! La alegría del cristiano, por tanto, no es la emoción de un momento o simple optimismo humano, sino la certeza de poder afrontar cada situación bajo la mirada amorosa de Dios, con la valentía y la fuerza que proceden de Él. Los santos, incluso en medio de muchas tribulaciones, vivieron esta alegría y la testimoniaron» (Francisco, Ángelus, 1 de noviembre de 2021). 
La Fiesta de Todos los Santos tuvo sus orígenes en el siglo IV debido a la gran cantidad de mártires que había en la Iglesia. Al término del segundo milenio, la Iglesia ha vuelto de nuevo a ser Iglesia de mártires. San Juan Pablo II con vistas al Año 2000, quiso actualizar los martirologios de la Iglesia universal, prestando gran atención a la santidad de quienes también en nuestro tiempo han vivido plenamente en la verdad de Cristo. Se comenzó la recopilación de los datos de los Testigos de la Fe, los mártires de la persecución religiosa del siglo XX, de los que disponemos en la actualidad, en España, más de 10.000 fichas.
Desde 2010, cada 6 de noviembre, se celebra, con rango de memoria obligatoria, a todos los santos y beatos mártires del siglo XX en España. San Pedro Poveda, presbítero diocesano y fundador de la Institución Teresiana, y san Inocencio de la Inmaculada, religioso pasionista, encabezan la multitud de santos y beatos, obispos, sacerdotes, consagrados y laicos, que dieron a Cristo el testimonio supremo del amor, martirizados en odio a la fe en España, entre 1931 y 1939, durante la persecución religiosa contra la Iglesia.
Ellos son nuestros contemporáneos, hombres y mujeres como nosotros quienes, llegado el momento de la prueba, dejaron que les fuera arrebatada la vida por dar testimonio de su fe y lo hicieron como Cristo, perdonando. Esto es luz, esperanza y fortaleza para el mundo de hoy. 

Recordemos a nuestros mártires y roguemos a la Santísima Trinidad que, por su ejemplo e intercesión, se nos conceda confesar la fe con fortaleza, de palabra y de obra en las circunstancias de cada día.
Oficina para las Causas de los Santos
